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POR EQUIPOS
1.-FAGOR

EIBAR (Crónica telefónica de nuestro en-
viado especial GERARDO OLAZABAL). - Angel
Ibáñez sigue de líder y está a punto de ganar
el Gran Premio de la Bicicleta Eibarresa. Con-
trasentido en todos los aspectos.

En la etapa anterior consiguieron los dos
equipos más fuertes rebajar la ventaja a unos
segundas. Hoy, que lógicamente el líder tenía
que estar más fatigado, ha resistido magnífica-
mente, entrando con el pelotón, a pesar de su,
frir una caída bajando Elgueta.

Esta visto que los gran-
des equipos, en este caso
el «Kas» y el «Fagor», quie-
ren ganar la carrera con
el mínimo de esfuerzo, por
unos segundos, kilómetros
antes de la llegada. Si esto

no es verdad, entonces hay
que admitir que Ibáñez es
todo un fenómeno en la
bicicleta, riéndose de esas
figuras que tanto se coti-
zan.

Con razón me hice eco
de lo que dijo aquel ami-
go y ahora lo vuelvo a
repetir: «Ibáñez tiene dos
equinos fuertes a su favor
el «Kas» y el «Fagor».

Ciertamente la rivalidad
que ha imperado en toda
la «Bicicleta Eibarresa» ha
sido la consecuencia de es-
te resultado, que al fin y
a la postre es el más ló-
gico.
MOMENTO CRUCIAL

De verdad fue desafor-
tunado Errandonea, al pin-
char precisamente en Ma-
tiena, cuando el «Fagor»
se disponía a desplegar sus
fuerzas.

Goyeneche quiso cederle
la bicicleta al iruñés. Sin
embargo, a juicio del di-
rector, y como la bicicleta
no encajaba en las medi-
das de Errandonea, resul-
taba más rápido el cambio
de rueda. Casi todos les
componentes del equipo
«Fagor» se pusieron delan-
te de Errandonea. La caza
resultó sensacional. Pero,
para entonces, el «Kas»,
habiéndose apercibido de
la desgracia, voló, llevando
a Carlos Echeverría, que
larecía tener asegurada la
victoria final. Langarica,
en esta ocasión, se portó
magistralmente, ya que fue
el primero que vio el pin-
chazo de Errandonea, azu-
zando a todos sus hombres

para poner distancias oor
medio.

Errandonea logró alcan-
zar al pelotón justo a la
entrada en Eibar, pero pa-
ra entonces Perurena ha-
bía tenido que neutralizar

el intento de Guyot y
Echeverría por alzarse con
la victoria. La meta esta-
ba cerca y Perurena quiso
salvar algo del naufragio,
llevándose la victoria en
cerrado «sprint» con Gu-
yot, que quedó segundo, y
Carlos Echeverría el ter-
cero, con lo que no se be-
neficiaba de ninguna bo-
nificación.
LA ENTEREZA
DE IBAÑEZ

Bajando Elgueta, Peru-
rena se lanzó como una
exhalación, abriendo ca-
mino al posible liderato
de Errandonea, porque era
necesario alcanzar al fran-
cés Van des Espén, esca-
pado momentos antes, ya
qne llegando victorioso a
la meta anularía la boni-
ficación para Errandonea
si se repetía lo del 'lía an-
terior.

En cuanto Ibáñez, oue
pretendía seguir a la rue-
da de Perurena, cayó en
una curva, por estar el
suelo mojado. Comenzaban
las tribulaciones de este
héroe, que se ha mante-
nido en el primer puesto a
pulso, viendo como com-
pañeros suyos se marcha-
ban a la aventura (el caso
de Perera, escapado desde
la salida hasta la cima de
Urquiola durante 72 kiló-
metros).

Volvemos a la caída de
Ibáñez. En este momento
se encontró con la victo-
ria en el aire. No se arre-
dró, y a pesar de que se
había formado un gruno
compuesto por Guyot, Lú-

pez C a r r i l, Echeverría,
Pontón, Errandonea, Uri-
bezubía, Gabica, Lasa, Ma-
riano Díaz y Perurena, que
trataba de destronar defi-
nitivainente a Ibáñez, éete
siguió intentando alcanzar-
los, hasta que lo consiguió.

Desde este momento, to-
do dependía de la subida
a Areitio y de esa cues-
tecita que  conduce a la
meta.

El resultado lo conocen
ustedes.
LA BATALLA ANTES

La etapa de hoy se pres-
taba a todo. Comenzó cl
día con niebla; por los a].
tos era tan densa que no

se veía a t: .s metros de
distancia.. El suelo mojado
hacía peligrosa la marcha,
sobre todo en los descen-
sos.

Por otra parte, Ibáñez
poca ayuda podía esperar
de sus compañeros cuando
como Perera se lanzaba a
probar fortuna. Las fuer-
zas del líder tenían que
haber disminuido notable-
mente después de la pali-
za que se dio el din ante-
nos. Y tenían por medio
Trabacúa, Orduña y Kara-
bieta, como obstáculos di-
fíciles de salvar.

Tal como se presentaba
la etapa, en Orduña se 00-

día esperar cualquier cosa.
No ya que ganara Erran-
donea o Echeverría, sino
cualquier «Kas» o «Fagor»
que se encontrara en los
primeros puestos de la ge-
neral. Para ello había que
trabajar de firme. Y como
primer objetivo, destronar
a Ibáñez.

Permitieron su presencia
constante en el pelotón,
subestimándolo porque es-
peraban darle la puntilla
en los últimos kilómetros.
igual que el primer día.

Y ahí tenemos a Ibáñez
LA ULTIMA
BONIFICACION

Igual no, perdón. Se da

"Sprint" victorioso
para Domingo Peru-
rena. Agotado por el
esfuerzo en la dura
etapa de ayer, "Cho-
mm" pudo vencer en
la meta de llegada a
Bernard Guyot y a
C a r los Echeverría,
que aparecen por es-
te orden detrás del
portador del "mai-
llot" verde de la
"Bicicleta Eibarresa".

(Foto Joserra)
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El belga Van Espen,
que escapó poco des-
pués de la meta vo-
lante de Vitoria, fue
víctima de su propio
esfuerzo, cay e n d o
impotente y autode-
rrotado "a manos"
del pelotón en las
proximidades de Ma-
tien .. (Foto Joserra)

O esperaba ganar
Domingo Perure-

na. Lo dijo él mismo.
- -He llegado justísimo

de fuerza. La carrera
está siendo durísima, y
los esfuerzos que he te-
nido que hacer los he
acusado al final. No me
explico cómo he podido
ganar a Guyot...

Domingo Perurena quedó
cortado en un segundo pe-
lotón, cuando doce hombres
de cabeza se lanzaron al
asalto dei puesto de Van
Esp n. Tuvo que hacer un
esfuerzo extraordinario pa-
ra establecer contacto. Y lo
pagó poco después. En Ma-
tiena, en el adorno instante
en q ue fue reducido el co-
rredor belga, y cuando los
"kas" lanzaron un ataque
conjunto en regla.

- -Salió dispa°ado Carlos
Echeverría y all í creí que -

la circunstancia que :''n el	 (h rin". Fue entonces euon-
Ibáñez mantiene el lidera- do todo el ".fagor" en pie-
lo por 21" de diferencia no a "caldera hirviente"
con Echeverría y con 25 contraatacó con decisión y
sobre Errandonea. En la 1(sgró conducirme al puesto
última etapa al circuito de - de ca•l eza,. Conseguido esto,
Eibar, sobre 21 kilómetros Fe rodó fortísimamente y nos
—según nuestras últimas desrfegamo los ? cs: Eche -
noticias—, se darán tam-	 verria, Guyot y ve. De ver-
bién al vencedor los 20" y dad que no pensaba ganar.
al segundo 10. De esta for-	 2'ero_.
ma, si Ibáñez llega en el	 A. V.
mismo tiempo que el ven-	 " . atta.: . 	 5:
ceder, aunque no se apro-
pie de ninguna bonifica-
ción, ganaría la carrera nrr
¡un segundo! Victoria más	 <>
justa no se puede dar.

Todo depende, por tan- 	 s
to, del efecto que pueda a	 ,<h2.cer e:' las piernas de	 D^`^`° `^^	 .
Ibáñez subir por última vez
la cuesta que conduce a la
meta, cuesta que deberá
ser subida en veintiún ve-
ces, ya que el kilometraje
total de la carrera son 30
kilómetros.	 *-

Es paradógico que un^
cuesta de unos cuatrocien-
tos metros vaya a decidir 	 y ^;
el «Gran Premio de la Bi-
cicleta Eibarresa».

Todo estriba en que los
compañeros del líder tra-
ten de evitar que las bo- El rostro marcado por
nificaciones caigan en po- ^
den de Echeverría o Erran- la fatiga del vencedor,
donea. Esta es su misión. DOMINGO PERURENA.

OLAZABAL	 (Foto Joserra)
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EtRA?iDONE1: «ESTA VISTO GUE
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Otro «fagor» infortunado. Pero éste sin
fruto. Errandonea fue infortunado con to-
das las consecuencias.

—Está visto que no ganaré nunca la «Bi-
cicleta Eibarresa». El año pasado la tuve en
las puntas de los dedos. Este año, lo mismo.
Y creo que ya la he perdido una vez más.

Efectivamente. Errandonea tuvo un pin-
chazo qué fue decisivo para su clasificación.

—Fue en Matiena, a quince kilómetros de
la meta. Gojeneche quiso cederme su má-
quina; pero preferí cambiar de rueda por
creer que iba a invertir menos tiempo. Todo
el «Fagor», es cierto, ha intentado llevarme
al primer grupo, con la idea de lanzarme

as

después sobre los tres fugados. Pero lo quew
quedaba de carrera era poquísimo. Aquí
cerca, a. unos doscientos metros de la meta,
hemos tomado contacto con el pelotón. Pero O
no con Perurena, Echevarría y Guyot. Not
había tiempo material.

Errandonea puede haber perdido ya la
«Bicicleta Eibarresa» por segunda vez. Qui-
zá logre hoy desprenderse de la mala suerte.ce
¡Pero es tan poco lo que queda!...	 ó

—Nada, nada, que no podré ver cumplí-
da nunca esta gran Ilusión de ganar la. «Di- `"
cicleta Eibarresa».

A. VIRIBAY


